
Ayuntamiento de Madrid



^ ^ O C T U B R .^ «

iii

o
/

Nuestro saludo al nuevo com isario
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L«a Brigada tien« muevo comuisario. Un cajmarada veterano, llega­
do del Sur, diestinado a  esta iniidad por la ■Supeiri'cmdad.

E l nuevo cUma le ha saliidado oon la más copiosa nevada ciei in­
vierno y las temperajturas más bajas del cero.

Pero esto no ha impedido que nuestro oannarada visite a  los solda­
dos de la  Brigada en los parapetos de las a l t u ^  de la Sierra pu- 
diendo camprobair, satisfecho, el [magnífico espíritu de la fuerza, que 
olvida el frío intenso y coanenta oon entusaasimo el triunfo rotundo 
de nuestro Eiércíto en Teruel, envidi'aindo a los soldadcs que coi^- 
charon la  storia. Son los primieros días de nuestra oolaboiracion. 
Caniibiamos impresiones, charlamos lairgamianite y  nos prometemos la
más estrecha ayuda. ,. , , ,

Ba un caniairada inteligente, afable, activo, de cuya labor .espero 
mucho. Y a conoce nuesrtros problemas y se .apresta .con nosotros a 

s o lv í 6irl' OiSi
Es irrupórtante la misión del comásairío en nuestro Ejército po­

pular.
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Nació'en momentos difíciles de la  lucha y laboró 
mente en la organización del Ejército que está siendo lasombro del

léficaoia ee acusa por el odio que lel enemigo le profesa. Y  ^  
que no hay una sola página de gloria en la de n u ^tra
que no esté adornada con isangre generosa del Oqerpo de Carmsamos,

^^'^^e^rá^stoTOh^Mda unidos, hombro 'Con hombro, .como luchajremos 
hsstSfVaya en .éstas palabras de bienvenida a l .nuevo comisario de la 
Brigada, oalmajrada Orístébal Cáliz, un cordial 'saludo para 
componen tan glorioso Cuerpo y un senüdo recuerdo para los heroes 
caídos en la lucha.

SUABEZ
Mayor jefe de la Brigada.

Un jefe del Ejército 
del pueblo

José Suárez Montero, mayor jefe de nuestra Brigada, no es uno mAs 
en la lista de combatientes honnados y .abnegados que llegaron a

wti- a  na cttiusa. m.oi pueblo, de áesprendiimiiento.
Procede del Cuerpo de Asalto, que tantos héroes ha dado a  la 

causa proletaria y antlfa.scista; es de aquellos que s>u.pieron valorar 
desde un principio la importancia de su modesta aportación a la 
lucha sin pensiar en recompensias ni en puestos elevados, sino el 
servicio d.e la patria, que ahora Les hace justicia, como no podía 
por menos, llaimAndoilos a  los mandos de nuestro Ejército.

Noble, .sereno, .pon.derado de juicio y .recto en ^  proceder, nuestro 
jef e de Brigada suple loe conocimientos do los mifitaxes antiguos oon 
un deseo .constainte de superación, oon un .estudio metódico de las 
cuestiones militares del momiento, con una aísplración digna de ca­
pacitarse cada día miás.

En o 3.tos momentos en que tanto se habla de capacitación, nuestro 
j'efe de Brigada no tiene otra preocupación que mejorar su ya gran 
expperiencia de La guerra pana mejor servir a  la  causa y al Go^biemo 
del Frente Popular qxie depositó en él .su confianza, a la cual esta­
mos seguros hará honor en todo momento.

A l saludarle por 'medio de nuestra Revista, le prometemos todos 
que .sabremos .cum,plir sus órdenes sin vacilaciones, 'fkorque .estamos 
seguros de que nos llevará a la victoria.

Presentes y a tus órdenes, camarada Suárez.

Felipe M olinero, 
com isorio

Una de las condiciones indispensables para ser buen comisario del 
Ejército del pueblo es la bondad y simpatía.

Felipe Molinero la ha conquistado en esta Brigada durante su ac­
tuación .como ooimiaário aocád.entaI de la mistma.

No .podremos O'lvidar .cuantos hemos estado bajo su mando polí­
tico su simpatía, su deseo de atender a todos loe .problemas, ,su gran

,éblicorazón y sobre todo su amor a  la ■causa del pueblo y a  los comba­
tientes que luchamos por las libertades de España y por su inde­
pendencia.

Oamaroda leal, entrañable, hombre sincero, llano, todo afecto y 
bondad, ha' sido uno' más entre los soldados de la 30 Brigada, y su 
recuerdo y ejemplo será. sfi.empre .en nosotros un estímiul'O constante 
para trabajar, para .capacitamos, para hacer posible la 'victoria de 
nuestras armas frente a los traidores.

Por mandato superior dejas el mando de la Brigada pana tomar 
el del 118 Batallón, y  una prueba de tu buen trabajo la da la ale­

gría con que te han recibido los soldados y mandos de tu an-tiguo 
Batallón, Ellos, con su alegría, te han dado la seguridad de que 
bajo tu mando político m e jo ra rá  sus .cualidades, su capacidad, su 
espíritu de lucha, que siempre fué magnifico.

E l nuevo comisorio de la Brigada ha encontrado en td al comipo- 
ñero dispuesto a darle cuantos datos y explicacionies necesitaba para 
hacerse cargo de la Brigada.

Tú serás en nuestros .corazones .el comisario de la Brigada que 
supo captarse todas las simpatías., y  contigo prometemos a  nuestro 
nuevo jefe poEtico que seguiremos fiímues .en nuestrc» puestos y deci­
didos a  cmnplir las órdenes que se nos den has'ta terminar con el 
fasdismo.

¡ Adelan'te con los comisarios de la 30!

4t
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el com isario 

en nuestra gue rra

Du r a n t e  el curso de nuestra lucha por la independencia de Es­
paña se ha patentizado numerosas veces la importancia del Co- 
misariado, como institución de carácter netamente educativo, 

orientador y popular.
El comisario es la esencia misma de nuestro Ejército; es el nervio 

sensible que instruye y alecciona; es, en definitiva, la representación
auténtica en el Ejército del Poder civil.

Pero no es sólo esto. A l mismo tiempo, el comisario es, como repre­
sentante del Gobierno del Frente Popular, el maestro cordial y cama- 
rada experimentado que educa a los combatientes en el espíritu del 
odio al fascismo, de la disciplina consciente y de la unidad victoriosa.

Un signo característico de nuestro Ejército, distinto por completo a 
los Ejércitos burgueses, es su valoración política, de un contenido mar­
cadamente antifascista, amplio y de Frente Popular.

Esta conciencia política de nuestro Ejército, que estudia y  se capa­
cita constantemente, constituye su misma razón de existencia, y  es el 
producto lógico y  natural del carácter y desarrollo de nuestra guerra. 
El comisario encarna esta perfecta conjunción de espíritu e ideario.

La importancia de la misión realizada por el comisario se acrecien­
ta si se tiene en cuenta que es él precisamente el creador y  mantenedor 
de esta cualidad notable y victoriosa de nuestra potencia militar.

Podemos decir sin hipérbole que la historia del Comisariado es la 
historia de nuestra lucha contra el fascismo y  por la independencia 

patria.
En nuestra guerra, el comisario ha desempeñado un papel de im- 

portancia extraordinaria, porque no sólo ha sido en todo momento «el 
primero en avanzar y el último en retroceder», sino que ha sido el ca- 
marada entrañable del combatiente, su orientador y  consejero.

Podemos estar orgullosos del Ejército popular, de su contextura y  
objetivos, de este magnífico instrumento defensor de nuestras liberta­
des y derechos, que ha sabido conquistar heroicamente la ciudad de 
Teruel. A l frente de nuestros soldados, el comisario es la garantía firme 
y  absoluta de que nuestras armas, orientadas por un Estado Mayor com­
petente y conducidas con pulso firme y  decisión rotunda, se impondrán 
sobre las invasoras y sobre los traidores que les facilitaron el acceso a

nuestra patria. ^  ,
¡Ejército popular potente! ¡Ejército disciplinado! ¡Ejercito victo­

rioso! ¡Ejército maniobrero! ¡Mando único! He aquí el exponente de 
la labor del comisario, que no debemos olvidar.

Ayuntamiento de Madrid
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Experiencias de  unos supuesfos fácficos
Los pr<^resos <íonstantes que en orden a 

la capacitación se producen en nuestro 
Ejército popular vienen a confirmar la fra­
se ya tan comentada de que «cuando un 
pueblo en armas se pone frente a los ti­
ranos, termina por vencerlos».

Ni nuestra técnica, ni nuestros exhaustos 
armamentos, ni nuestros magníficos gue­
rrilleros, ni nuestra voluntad y espíritu de 
lucha pudieron impedir en los primeros 
momentos de la subversión ventajas sensi­
bles a favor de los traidores.

Pero el pueblo español, de recia estirpe 
luchadora, de un acusado espíritu progresi­
vo, tenia que demostrar que era capaz de 
realizar la ingente tarea de crear un Ejér­
cito potente y eficaz con sus propios me­
dios, con sus propios materiales y en ple­
na lucha, sin abandonar las incidencias de

la campaña. Y  es aquí donde especialmen­
te re^de el asombro del mundo entero al 
apreciar que a través de una lucha sin des­
canso, terrible y totalitaria, hemos logra­
do un aparato ofensivo de primer orden.

Dentro de nuestro potente Ejército, cum­
pliendo funciones específicas de primer or­
den, están los Servicios de Información.

Sin un buen Servicio de Información la 
eficacia combativa de las unidades se este­
riliza. Conviene, pues, cuidar con especial 
esmero este importantísimo servicio v me­
jorarlo día a día.

El Servicio de Información y enlace es 
tan primordial y necesario como el sistema 
nervioso al cuerpo humano, y con él lo po­
demos comparar.

El cerebro más privilegiado no serviría 
para relacionar y coordinar las ideas á  los

centros nerviosos que al mismo afluyen no 
mradian las sensaciones volitivas del su­
jeto. La información en el combate no rinde 
un fruto si el cerebro de la operación, el 
jefe militar que dirige las fuerzas en com­
bate, no dispone de m a  buena red de en­
laces perfectamente complementados y es­
calonados, que le proporcionen los datos 
indispensables de la mai>oha de la operación 
y de los incidentes de la lucha, sin interrup­
ción .posible.

El Servicio de Información debe saber en 
todo momento la situación de las fuerzas 
propias y  enemigas; los movimientos de 
las mismas; las incidencias de la lucha; 
las cwidiciones del terreno, sus accidentes 
los obstáculos posibles a la marcha; los 
medios que han de ponerse en juego para 
que no se produzca la sorpresa, el envc^vi- 

^  tropas operantes.
El Servicio de Información ha de pro­

porcionar al Mando y al Estado Mayor los 
elementos de juicio que le permitan reali­
zar con felicidad y éxito sus planea, o, en 
otro caso, evitar fracasos tácticos.

Siendo el Servicio de Información el ner- 
wo de toda buena operación, es indiscuti­
ble que debemos por todos los medios a  
nuestro alcance mejorarlo y perfeccionarlo.

En la práctica hay quien supone que un 
buen servicio de teléfonos, con enlaces so- 
OTe motocicletas, cubre bien los servicios. 
Otros entienden que el mejor enlace es el 
humano, realizado por los soldados. Nos­
otros preconizamos un sistema mixto, por­
que la experiencia nos ha enseñado que por 
rara casualidad se mantienen .siempre las- 
comunicaciones en el combate 

Un buen servicio telefónico,' complemen­
tado por el enlace de peatones en cadena 
y enlaces a caballo, cuando las distancias 
lo exigen, rinde siempre un servicio más 
eficaz. Porque hay .que tener presente que 
en el combate casi siempre se producen 
averia o cortes de línea que aíslan a  las 
umdades combatientes de la base de man­
do. Un mando previsor debe tener asegura­
da su comunicación con las unidades ope- 
rtotes, y esto se puede realizar cuando se 
dispone de varios medios combinados de en-

El heliógrafo y las banderas de señales 
son la técnica moderna dos medios en 
decadencia que no rinden ninguna eficacia. 
Solamente en casos de aislamiento deses- 
^rado  se podrán emplear, cuando ya no se 
disponga de ningún otro medio 

Debemos, pues, considerar la importancia 
de los Servicios de Información y oraani- 
zarlos y perfeccionarlos cada día más 

El jefe de Información debe ser cuidado­
samente seleccionado y tendrá que reunir 
cualidades especiales de per^icacia inteli­
gencia despejada, capacidad de asimilación, 
conocimientos fundamentados de topogra- 
fía, un tacto exqiíisito, ima prudencia sdn 
limites, una visión certera del momento y  
ima compenetración perfecta con el mando­
b le ,  a más de conocer con los detalles más 
minuciosos el manejo sin titubeos de lo» 
pIa.ios, mapas, supeiponibles, etc.

La 30 Brigada tiene en este aspecto 
g r ^  labor realizada, que mejora cada dia.

Las experiencias recientemente realiza­
das por una de nuestras grandes unidades 

enseñan que todavía no se ha llegado a 
13 madurez en los Servicios de Información 
y se impone ir de lleno a cubrir las peque­
ñas lagunas que se notan.

Las operaciones de Teruel deben ser un 
ejemplo aleccionador para quienes tenemos 
un deseo de superación y de perfeociona- 
miento de nuestros medios de combate. En 
ellM han funcionado por primera vez a la 
perfección todos los servicios auxiliares 
que no por serlo dejan de tener una impor­
tancia capital y son la base del éxito o el 
fracaso.

Continuemos estudiando y m ejorando  
nuestros procedimientos, y cuando en todos 
•los sectores de la lucha hayamos adquirido 
la capacidad demostrada por los Ejércitos 
de maniobras que han actuado en Teruel, 
estaremos sobre el camino seguro de la vic­
toria rápida y rotunda,

U N  OBSERVADOR

C o m o  hem os vencido en Teruel, vencerem os en todo E sp a ñ a
Ayuntamiento de Madrid
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]Solud, bravos com a- 
radas de Teruel! ::

Me dirijo a vosotros, bravos solda­
dos del Ejército del pueblo, que tan­
to tesón y sacrificio habéis puesto en 
la gloriosa e inn;ortal reconquista de 
Teruel. Ni un solo momento habéis 
decaído lo más mínimo en la fuerte 
y  cruel lucha librada para arrancar 
de las garras del fascismo una posi- 
-ción más. Habéis dado vuestro mejor 
ejemplo de capacidad y lucha a todos 
los demás combatientes con vuestra 
gesta victoriosa; habéis escrito una 
página brillante en la historia de 
nuestra lucha por la independencia 
de España.

Con esta operación habéis dado el 
gran rendimiento de un Ejército fuer­
te y capacitado, al que le dieron libre 
paso las gloriosas Milicias de julio, 
quedando fundido en él el miliciano 
de entonces y el nuevo combatiente. 
Los dos unidos, luchando a la vez 
que capacitándose, se han convertido 
en corto tiempo en una potente fuer­
za al servicio de la República, que 
sabrá hacer prevalecer sus legítimos 
derechos ante el mundo y expulsar 
de su suelo al invasor.

Que sirva esta gran victoria de 
portada para el libro donde iremos 
apuntando nuestros próximos triun­
fos.

¡Salud, camaradas de Teruel!

Emilio A, RIPOLL

El periódico mural debe I 
reflejar siempre la voz y | 
el pensamiento de la Com- | 
pañia. . I

Estará escrito por los 1 
mismo soldados y reflejar I 
los problemas propios de ¡ 
la Unidad. f

Todos los combatientes | 
deben colaborar en él |

Si no reúne estas condi- | 
dones será cualquier cosa, | 
menos un periódico mural. 1

i f f i m i m i i  M M t i i i m i

Vencerem os 

o l fascismo

La reciente victoria del Ejército 
popular en Teruel ha pesado mucho 
en la balanza nacional y europea. Se 
ha puesto de relieve, de un modo cla­
ro y concluyente, la capacidad de 
nuestras armas y el empuje comba­
tivo de nuestros soldados.

El triunfo nuestro en el frente de 
Aragón ha sido la respuesta clara de 
un pueblo que está decidido a todo 
para defender su libertad y su dere­
cho a una vida mejor. Ha servido pa­
ra que el optimismp fascista se des­
dibuje, para que las sonrisas de antes 
se conviertan ahora en signos de tris­
teza y caras doloridas.

Internacionalmente, nuestra ofensi­
va ha tenido la virtud de afirmar la 
personalidad de la España republica­
na y acreditarnos un margen de pres­
tigio y fortaleza ganado a pulso por 
nuestros camaradas combatientes.

Hoy más que nunca tenemos la se­
guridad firme de que será nuestra la 
victoria. Nuestro Ejército popular es 
cada día más potente, disciplinado y 
capaz. Es por ello que estamos segu­
ros de derrotar a los extranjeros y 
traidores. De este modo libertaremos 
a miles de españoles que viven bajo 
el yugo de la esclavitud y haremos 
que participen de la vida feliz y di­
chosa que disfrutamos nosotros en la 
España republicana.

Queremos vencer para que a los 
trabajadores no se nos niegue el de­
recho a la vida, para que el fascismo 
no implante en toda España un régi­
men de castas, para que nuestros ni­
ños tengan una vida libre y feliz.

A l servicio de la victoria debemos 
poner todo nuestro esfuerzo y volun­
tad, cumplir el mandato de nuestros 
jefes, estudiar cada vez más y refor­
zar la disciplina en nuestras filas.

Así nos encontraremos en condicio­
nes de expulsar de España al invasor 
y seremos dignos de la gesta de nues­
tros hermanos en Teruel, que tan al­
ta han sabido colocar la bandera glo­
riosa de la causa del pueblo.

Espíritu militar del sol- 
dado en el com bate

Victoria sobre victoria en todos los 
terrenos. Ya hemos llegado adonde 
teníamos que llegar; ya ha llegado el 
momento de demostrar a todos los 
Ejércitos del mundo quién es el Ejér­
cito del pueblo español, su capacidad 
y su espíritu en el combate y la téc­
nica conseguida en año y medio de 
lucha.

Antes, cuando en los primeros días 
de lucha nos vimos en la necesidad 
de enfrentarnos un pueblo indefenso 
y desarmado con un poderoso Ejérci­
to sublevado en armas contra los Po­
deres legítimos, con todo lujo de 
fuerzas y material bélico, pudimos 
contenerlo. Hoy, con más técnica, con 
mayor espíritu militar y más unidad, 
conseguimos las más grandes victo­
rias que se llevan y se han llevado a 
cabo en el terreno de la guerra. Con 
la victoria conseguida en la toma de 
Teruel vemos cómo el pueblo es ca­
paz de llegar a su meta no sólo de­
rrotando al fascismo español, sino al 
fascismo del mundo entero.

Andrés ORTIZ FERNANDEZ

Deportes y culfuro
Estamos contentos de pertenecer a 

la 30 Brigada, de practicar el deporte 
y asistir a las diferentes clases que 
existen.

A  través del deporte nos hacemos 
fuertes, fortalecemos nuestros múscu­
los y preparamos nuestros cuerpos 
para sufrir con las menores molestias 
los riesgos de la campaña militar.

En la escuela aprendemos a ser li­
bres y a saber apreciar en lo que vale 
la libertad. La reacción siempre nos 
negó la cultura, para así poder explo­
tamos más fácilmjente. La República, 
por el contrario, se preocupa en todo 
momento de aumentar nuestra capa­
cidad y ampliar nuestros conocimien­
tos.

Por eso luchamos con orgullo en las 
filas del Ejército del pueblo. Sabemos 
que derrotando a los traidores e in­
vasores construiremos los cimientos 
de una España grande y feliz, funda­
mentada en los principios de justicia 
y equidad. UN  SOLDADO

Ayuntamiento de Madrid



6

Flechas y yugos de los señoritos de Falange sobre las calles de 

Teruel. Sonrisas afeminadas y gestos afectados. Vidas y vidas pro­
letarias que dejaron de ser. Intelectuales fusilados por ser intelec­
tuales.. Jóvenes de veinte años con arrugas de ancianidad. Escue­
las cerradas y cárceles repletas. Beatería y cirios. Plegarias por los 

caídos que no debieron caer.
y  un sistema de terror organizado. Teoría profunda de silen­

cios. Bocas que no se abren porque el espía escucha. Largas ñlas 

de obreros sin pan y sin hogar. Aquí la calle de holganza de las 

zurcidoras de gustos, hijas de María y congregantes marianos. To- 
d(^ ríen, satisfechos de la cruel matanza. Por la callejuela encru­
cijada, los parias hambrientos de pan y de justicia; niños sin padre, 
mujeres sin marido.

Los falangistas han hecho una redada de obreros y campesinos. 
Los llevan atados codo con codo, entre una lluvia de insultos y ex­
clamaciones injuriosas. Funcionan las ametralladoras. “¡Arriba Es­
paña!”, y caen los trabajadores para siempre.

A  continuación, los de Falange organizan un baile sobre la san­
gre recientemente derramada. Todo a la mayor gloria de Dios y de 
la patria.

En la vieja plaza de Teruel sólo existe una orgía dantesca, mien­
tras el sol se pone.

,^Los soldados del Ejército popular han reconquistado la ciudad 

aragonesa. Y  sin descanso atienden a los niños, a las mujeres, a 

los ancianos. Les proporcionan toda clase de cuidados, les ofrecen 

con todo cariño agua, ropas y alimentos.
La población civil, engañada por un año de embustes y false­

dades, muestra su extrañeza por la conducta noble y generosa de 
nuestros combatientes.

Ahora lo comprenden todo. Aprecian la diferencia fundamental 
que existe entre la opresión del infierno fascista y la hermosa liber­
tad que Ies depara el régimen republicano.

Una vieja mujer del pueblo no puede silenciar su pensamiento. 
Y  dice, con torpe dejo de aturdimiento y de fatiga:

— ¡Los “rojos” son españoles y no matan!
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Ahora ya pueden dar cauce libre a sus ideales. ¡Los muy cana­
llas! Habla un joven muchacho del campo. Le mataron a sus padres, 
y él, para salvar su vida, tuvo que huir por caminos desconocido^,

largos.
y  así toda la población civil. Historias tristes de cárceles, ham­

bres y fusüamientos. Los fascistas han matado hombres y enterra­
do simiente. Esa simiente florecerá en un día no lejano; el fruto se 

llamará victoria antifascista.

Que es el único con el que podemos expulsar al invasor y aniqui­
lar a los'traidores. Que ha sido un Ejército así el que ha podido 

reconquistar para España la ciudad de Teruel. Con esta bandera de 

gloria y de triunfo, reforzando nuestra disciplina y aumentando sin 

cesar nuestra capacidad, crearemos las condiciones precisas para 

acelerar el ritmo y acrecentar el empuje combativo de las armas 

populares.

Pueblo, Ejército y Gobierno, unidos en la honrosa tarea de sal­
vaguardar la independencia de nuestra patria y asegurar el mante­
nimiento y la consolidación de nuestros destinos históricos y liber­

tades democráticas.

Y  después de Teruel, la estrella roja de nuestra victoria se abrirá 

espléndida a los cuatro puntos cardinales. Porque queremos libertar 
al pueblo oprimido en la zona facciosa, porque queremos que Es­
paña sea de los españoles antifascistas, lucharemos con energía in­
cansable para que la bandera de la República democrática ondee, 
señera y elevada, sobre todos los pueblos y ciudades de nuestra pa­

tria reconquistada, libre e independiente.

Gil SALESAyuntamiento de Madrid
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LNINO cruz y cura
C R U Z

los niños abandonados
de Te ru e l

Cruz y cruces. Niños uniformados y ali­
neados. Caras tristes. Ni ríen ni juegan. 
Se les educa en el espíritu del odio, Se les 
prepara para la guerra. Son los «ñochas» 
y «pelayos». Futura carne de explotación 
y de cañón.

C A R A
Los fascistas demos­

traron. cümplidamente 
una vez más su falta 
de escrúpulos y su ca­
rencia de todo senti­
miento de moral y dig­
nidad. Fué en los días 
en que nuestro Ejército 
avanzaba triunfalmente 
sobre Teruel. El Gobier­
no de la República con­
cedió úna larga trégua 
a los facciosos para que 
facilitaran la evacuación 
de mujeres, niños y an­

cianos. Y  los jefes de Falange no ac­
cedieron. Llevaron los niños a las cue­
vas y allí les dejaron a solas con el 
miedo, el hambre y la humedad.

No escucharon los sollozos infanti­
les, no les importó la exposición en 
que quedaban tantas criaturas ino­
centes. Que murieran soterradas ba­
jo los cascotes y la metralla. Que su­
frieran angustias y padecimientos. 
¡Qué más daba! Que sucumbieran.

en poten­

te probable. Niños tristes y atemo­
rizados, atormentados y llorosos, an­
te la cruel indiferencia de las flechas 
de Falange.

Las madres y las mujeres españo­
las tienen un nuevo motivo de odio 
contra el fascismo. Jamás olvidarán 
la conducta inhumana de los fascis­
tas con los niños de Teruel. Y  ante 
el recuerdo de este hecho, que revela 
la baja condición moral del fascis­
mo, sabrán trabajar y combatir pa­
ra aportar su colaboración valiosa en 
la lucha contra los enemigos de nues­
tra infancia, nuestra juventud y nues­
tro pueblo.

Cara y caras, Sonrientes todas ellas. Ri­
sas y  alegrías en los juegos infantiles. Los 
niños acuden a la escuela, donde se ins­
truyen y educan sin cesar. Go2:an de jar­
dines amplios y toibliotecas magníñcas. Se 
educan para la paz y la libertad. Son los 
ciudadanos nuevos de la nueva E^aña.

#

í<c: ! 4

Así habría menos “rojos”
cía.

Entraron nuestros combatientes en 
Teruel. Y  se encontraron a niños con 
pálidas mejillas, enflaquecidos, con 
sed y terror. Eran los niños que los 
fascistas habían abandonado crimi­
nalmente a los rigores de una muer-

5  m

La suscripción
del $. R. i.

La suscripción iniciada por el 8. R . I. 
Pro Campaña 'de Invierno, Evacuados de 
Asturias y Ayuda al Niño, ha alcanzado 
en nuestra Brigada la cantidad de pese­
tas 25 .128 ,70 , recaudadas de la siguien­
te form a:

Plana M ayor.................  430  pesetas
Comisariado de la B ri­

gada ........................... 1 20 —
117  Batallón  4.325  —
119  Batallón ..................  12.231  —
120  Batallón..................  8 .398,20  —
Compañía de Depósito 1.000  —
Grupo de Sanidad......  365  —
Tren Autom óvil............ 586  —
Compañía de Transmi­

siones ......................... 243,50  —
Transmisiones, Plana 

Mayor ........................ 430  —

Total............. 28 .128,70  pesetas

por ellos lachaoios
El ‘‘cross^‘ trofeo 
A ñ o  Nuevo

Por nuestros niños. Para que no sufran 
las privaciones que nosotros hemos sufri­
do. Para que su juventud no esté amena­
zada por.el rigor de la explotación capi­
talista. Por que no pese sobre su vida la 
doflorosa interrogante de un pk>rvenir in­
cierto.

Combatimos para que la nueva genera­
ción viva libre y feliz en una sociedad de 
progreso y bienestar. Con nuestras armas 
estamos forjando el ideal de nuestra nue­
va España; estamos construyendo una so­
ciedad de niños alegres y estudiosos, de 
jóvenes audaces que tienen por delante un 
futuro risueño de dicha y trabajo.

Queremos que nuestros hijos y hermanos

pequeños no conozcan las privaciones que 
nosotros hemos pasado; no pasen por la 
amargura del paro forzoso y por el largo 
cortejo de los días sin pan.

Queremos que nuestros niños jueguen y 
rían, salten y gocen; queremos que nues­
tros jóvenes sean dueños de sus propios 
destinos y de su propia vida.

Luchamos para que el fascismo no con­
vierta a la juventud en soldados belicosos 
y en elementos propicios para la satisfac­
ción de sus ambiciones económicas.

Y  al servicio de este ideal pondremos to­
da nuestra voluntad, nuestro esfuerzo y 
nuestra energía.

Ha constituido un gran éxito la celebra­
ción del «cross» trofeo Año Nuevo, organi­
zado por la Federación Cultural Deportiva 
Obrera.

La clasificación de los primeros corredo­
res ha sido la sigílente: Juan Mari, de la 
42 Brigada; Jerónimo Joan, de la 150; 
Juan Ramos Pazos, de la 98; Vicente Tor­
mo, de la 44; Ardanuy, de la 41; Jovino 
González, de la 7. ; Seguí, de la 40; Grao, 
de la 42; Magañón, de la 30, etc.

Estamos satisfechos de que nuestra Bri­
gada haya ocupado un buen lugar en el 
«cross» del día 23. Esperamos que el resul­
tado obtenido servirá para estimular en 
nuestra unidad la práctica del deporte y 
que en las sucesivas competiciones que se 
organicen el nombre de la 30 Brigada que­
de en el alto lugar que todos deseamos.

¡VENCEREMOS! Venceremos a  pesor de todo y de todos. Sobre los ruinas de los pue­
blos destruidos por los traidores de la patria, levantaremos alegres escuelas, 
higiénicas y alegres ciudades proletarias. Todo será allí luz, cantos y risas, di­
cha y trabajo. Y un sol de conquistos progresivas alumbrará los caminos de 
nuestra España libre y feliz.

T R E

C A I

las

par
tad<
a ai

ü

ar

NI

Ayuntamiento de Madrid



«O C TU B R E »

TR ES EXPER IEN CIAS DE N U ESTR A LU CH A

Debemos obtener y  popularizar las experiencias que nos proporcio­
na la victoria de Teruel. De este modo, asimilándolas y llevándolas a 
la práctica en todos los frentes, crearemos las condiciones necesarias de 
una serie de triunfos que vayan abriendo el camino hacia la meta de 
nuestra victoria deñnitiva.

CAPAC ITAC IO N

En nuestros frentes, próximas a las líneas de fuego, existen Escue­
las de orientación militar, funcionan Academias de preparación técni­
ca ; en las mismas trincheras hay clases de cultura general. A ellas 
acuden nuestros soldados, nuestras clases, oficiales y  mandos, nuestros 
comisarios. Todos tienen por norte el estímulo de estudiar más y  más 
para dar más rendimiento a la causa de nuestra independencia y liber­
tades populares. Todos saben que aprendiendo más contribuyen mejor 
a aumentar nuestra potencia militar.

Nuestros combatientes saben muy bien que la audacia, el heroísmo 
y la lealtad antifascista sólo se traducen en factores seguros de victoria 
cuando van acompañados de la posesión de una capacidad creadora 
que les permita dominar todos los secretos de la ciencia militar.

En la medida en que nos capacitemos estaremos más cerca de la 
victoria.

DISCIPLINA

Hasta hace unos meses existieron Milicias de Partido y de Sindicato. 
No guardaban entre sí ninguna relación de continuidad y  colaboración. 
Cada una obraba por su cuenta. No había cohesión de esfuerzos ni co­
munidad en la ejecución de maniobras y  desarrollo de los planes ofen­
sivos. Se permanecía quince días en el frente y treinta en la retaguardia.

Cuando se establece en dichas fuerzas una disciplina consciente; 
cuando se constituye en nuestras unidades una razón de autoridad, no 
impuesta, sino necesaria para coordinar voluntades y  unificar criterios, 
se produce nuestro magnífico avance en tierras aragonesas.

Es precisamente esta disciplina la que ha permitido dotar a nuestro 
Ejército de un gran empuje combativo y una capacidad de maniobra 
formidable.

U N I D A D

Nos sirve el anterior ejemplo. Cuando las Milicias desaparecen y  se 
constituye el Ejército popular con mando único, cuando se fusionan to­
dos nuestros grupos militares, se consigue la reconquista de Teruel.

Gracias á esta unidad de lucha y  sacrificio cobran eficacia nuestras 
armas y  derrotan al Ejército invasor.

N U ESTR A  VICTO RIA, IN TERN ACIO N ALM EN TE

Si de fronteras adentro nuestra victoria tiene una gran importancia, 
en el mundo nuestro éxito militar 
tiene una valoración extraordinaria.
Ya se habla en Europa de nuestro 
vigor y  poderío. Ya se nos considera.
Se comienza a hablar de nosotros 
con respeto. Es evidente que la vic­
toria de Franco no está tan clara .-T# A. 
como parecía. Tenemos la iniciativa.

PERO AU N  NOS Q U ED A...

... mucho camino que recorrer.
La victoria de Teruel es una. En 
nosotros está que sea la primera de 
una serie de victorias resonantes*
En nosotros está la liberación de mi­
les de españoles que gimen bajo el 
yago del terror fascista.

Para ello fortifiquemos sin cesar 
nuestras posiciones. Que todas sean 
fortalezas inexpugnables y  cumbres 
inaccesibles. Y, sobre todo, aplique­
mos las experiencias de nuestra lu­
cha en Teruel. A sí cumpliremos 
nuestro deber y  estaremos seguros
de salvaguardar con éxito la inde- __ ^
pendencia y la libertad de nuestra 
patria.

G. S.

f e k

■ íiji.
-'i.

1 • 4
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La descom posición de 
la rel^aquardia facciosa trodeDefen-

s a Nacional
dió a conocer un documento de gran importancia que 
ha circulado profusamente por la zona rebelde. Nos re­
ferimos al manifiesto suscrito por la F. E. A. (Falange 
Española Auténtica). En él se arremete, en términos de 
gran rudeza y energía, contra las restantes fuerzas reac­
cionarias (requetés, cedistas, monárquicos) y también 
contra muchos grupos de Falange Española, a los que 
tachan de traidores y enemigos de la causa fascista.

También se ataca muy duramente al mismo “genera­
lísimo”, al que le aplican las palabras más agresivas.

El documento es ampliamente significativo: En él 
se patentiza claramente no sólo el odio existente entre 
falangistas y requetés y entre éstos y los extranjeros, 
sino también dos hechos de extraordinaria importancia, 
que queremos resaltar:

Primero. Los mismos falangistas están divididos. 
Ya hay dos Falanges: Falange Española y Falange Es­
pañola Auténtica. Ambas se disputan el predominar so­
bre los círculos de acción fascista.

Segundo. Falange Española odia a Franco. Le 
trata de traidor. Le presenta como' el peor enemigo de 
las esencias puras del fascismo.

Esto tiene un trascendental interés. En los prime­

ros días, a Franco nadie le discutía. Era el caudillo úni­
co. Han pasado unos meses, y Falange se pone decidi­
damente en contra de Franco.

Además de lo que dejamos dicho, hay un dato que 
debemos tener en cuenta: el Frente Popular actúa clan­
destinamente en las ciudades facciosas; pone en circu­
lación Prensa y hojas antifascistas y hace todo lo po­
sible para boicotear la producción y el orden fascistas.

Eu la España dominada por Franco, el Frente Po­
pular actúa, se mueve y agita. De todo lo dicho se ob­
tiene la consecuencia de que la retaguardia y la van­
guardia facciosas se encuentran minadas, descompues­
tas y divididas.

A  ello ha contribuido en gran manera nuestra vic­
toria de Teruel. Esta victoria ha dado lugar a dos cosas:

Primera. Los grupos rebeldes están ahora más en­
frentados que nunca y se achacan unos a otros el fra­
caso y la derrota.

Segunda. Nuestra victoria ha dado ocasión para 
que el Frente Popular desarrolle en el territorio fran­
quista una política hábil, encaminada a fomentar las 
discordias y rencillas entre los facciosos. ■

Consecuencia final:
En la medida que imitemos el ejemplo de nuestros 

soldados en Teruel se acentuará, de un nK)do progre­
sivo, el proceso de descomposición de las fuerzas fas­
cistas.

por un trabajo político 
mds intenso

por ser más cultos • •
Lucham os sin desm ayo espfñoiTo“ “

tiene una lu- 
c h a enorme

por abolir un tradicionalismo pernicioso que le ahoga­
ba. Hoy se disputan el dominio del mundo dos siste­
mas: de un lado, el capitalista, amparado en la igno­
rancia y hábilmente enmascarado en la insincera de- 
magogia fascista; de la otra parte, el trabajo, fuerte­
mente organizado en sistema social, en lucha conti­
nua con la ignorancia, que busca la mayor capacita­
ción del hombre para beneficio de todo el género hu­
mano. El teatro de esta lucha mundial es España, y 
es el pueblo español el que hace sacrificios sublimes 
— mientras otros pueblos...— en beneficio, en esta lucha 
histórica, del proletariado mundial.

La Historia registra muchas revoluciones. En to­
das ha triunfado el pueblo. En casi todas también no 
fué aprovechado el triunfo. Las batallas más resonan­
tes las obtuvo el pueblo mediante la cultura.

Recordemos la Revolución francesa: En pocos días 
de lucha se vino abajo el trono fastuoso de Luis XVI. 
Los esfuerzos que hicieron los magnates franceses por 
sostenerle fueron inútiles. Chocaron con un pueblo pre­
parado para la revolución y con una conciencia revo­
lucionaria formada por unos luchadores teóricos incan­
sables. Las jornadas de la toma de la Bastilla y el asal­
to a las Tunerías se esfumaron. El triunfo resonante 
se perdió después por falta de una cultura post-revolu- 
cionaria. El capitalismo cedió un poco, para apretar 
después. El pueblo francés y el mundo perdían una mag­
nífica ocasión de instaurar el régimen de libertad so­
ñado por falta de una cultura práctica y una concien­
cia revolucionaria práctica.

No ocurrió igual al pueblo ruso. Los trabajadores 
rusos, oprimidos por el “knut” del sistema zarista, se 
prepararon para una revolución a fondo. Crearon una 
cultura prerrevolucionaria, que les dió una conciencia 
preparada a los mayores sacrificios. La guerra gasta­

ba sus primeras jornadas; parecía fácil el triunfo de 
los zares. El capitalismo europeo se frotaba el estó­
mago de gozo. Pero con la continuación de la guerra y 
el resurgimiento de aquellos héroes de Leningrado na­
cía una nueva vida, gracias a las conciencias, férrea­
mente formadas, de los hombres de la gran revolución. 
El campesino ruso se puso en contacto con la nueva 
vida. Adquirió ima capacitación social al hacerse po­
pular la cultura. Cada campesino fué un luchador cons­
ciente, que sabía lo que, anhelaba desterrar para siem­
pre y conocía lo que iba a construir. La cultura hizo 
de hombres anónimos luchadores invencibles y traba­
jadores incansables.

Tan interesante como la etapa revolucionaria es la 
etapa constructiva rusa en el campo de la cultura. Una 
revolución tan gloriosamente ganada exigía una mayor 
gloria para la paz. Y  para forjar la conciencia del hom­
bre ruso se atiende a la creación de centros culturales 
en gigantescas proporciones: escuelas nuevas, con una 
organización y pedagogía nuevas, por todas las aldeas; 
bibliotecas, periódicos, museos, casas de infancia, etcé­
tera; todo cuanto pueda imaginarse en beneficio de la 
cultura y conciencia de un pueblo que se ha forjado la 
alegría y la felicidad.

Camaradas: Nosotros seguimos la marcha del gran 
pueblo moderno. Todos conocéis los enormes esfuerzos 
que nuestros gobernantes hacen en beneficio de nues­
tra cultura. En plena guerra han dejado de ser anal­
fabetos 125.000 soldados y más de 30.000 personas ci­
viles. Por todas partes hay anhelos de superación.

Capacitémonos más. Aumentemos nuestro saber dia­
riamente para ser más útiles a la causa común; apren­
damos a forjar nuestras conciencias, porque

pueblo que sabe aprender, 
es pueblo consciente y libre 
que nunca puede morir.

S. GARCIA
Miliciano de Cultura de la Brigada

Ayuntamiento de Madrid
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A l asomar por primera vez mi pluma a estas columnas, sean las primeras palabras 
de saludo cordial y emocionado a los queridos combatientes de mi Brigada, que 
me han tributado un recibimiento franco, lleno de esperanzas; que me han pro­
metido una colaboración que yo he de utilizar, porque entiendo que el comisario se 
debe a  la base, y de ella toma su savia y sus mejores experiencias. Saludo extensivo 
a  los jefes y oficiales, que desde el primer momento me prestan también su ayuda 
valiosa y me atienden y estiman.

La labor del comisario, tan incomprendida, tan discutida y tan interpretada, en­
cuentra en esta Brigada una comprensión que evidencia hasta dónde se estima nuestro 
trabajo y nuestra ayuda a los mandos.

« «
Las tareas del comisario tienen siempre actualidad, tienen a diario motivos nuevos, 

que demuestran cuán necesario es que aumentemos incesantemente nuestra capaci­
dad en todos los órdenes.

La victoria rotunda de nuestras armas en Teruel nos enseña cómo un buen trabajo 
político, unido a una intensa preparación militar, permiten obtener resultados insos­
pechados. Nuestro Ejército de maniobras se cubre de gloria, cumple los objetivos 
previstos por el Mando, conquista una plaza fuerte que los fascistas tenían como in­
expugnable. Todo ello es posible mediante un plan racional de preparación, de ins­
trucción, de capacitación. Es evidente que el problema fundamental de nuestros man­
dos es la capacitación. Cuantos progresos se consigan en este camino duro y espinoso, 
serán otros tantos triunfos para nuestras armas, ya gloriosas.

El Ejército popular, pasada su primera etapa de creación, de organización, de 
reajuste de sus cuadros, dotado de los elementos indispensables, aunque sin tener 
todos los necesarios, llena las exigencias que impone esta guerra terrible y totali­
taria que nos hacen los traidores,

No se puede pretender, en cambio, que nuestros mandos, salidos de la oficina, del 
taller, del campo, adquieran rápidamente la capacidad necesaria. Son ya satisfacto­
rios los progresos consegruidos. Nos hemos superado ; tenemos mandos.

Pero nuestra conciencia progresiva no está satisfecha aún; tenemos que conti­
nuar cai>acitándonos, mejorando nuestros métodos, perfeccionando nuestra técnica.

Base de nuestra victoria en Teruel ha sido la perfecta coordinación de todas las 
fuerzas y de todas las armas, el buen funcionamiento de los servicios, el imndo único. 
Aquellas consignas que un día parecieron exageradas se aplican hoy con éxito en 
Teruel, y vencemos.

Vayamos, pues, de lleno y con todo entusiasmo a la intensificación de nuestra pre­
paración militar; incremento de las Escuelas de orientación, preparación y capacita­
ción de nuestros mandos y clases; no cejemos en el empeño de mejorar nuestros co­
nocimientos; vayan a estas Escuelas los comisarios, que ademá.s de S'u misión espe­
cífica deben situarse en materia militar al alcance de su misión para poder coadyuvar 
con el Mando a la más perfecta orientación de los problemas.

* ie- *

En cuanto a los comisarios, examinemos' nuestra labor diaria, hagamos una auto­
crítica serena, perfeccionemos nuestros procedimientos, sigamos las directrices del 
Comisariado, interpretándolas fielmente.

Reforcemos incesantemente la política del Frente Popular, representado en nuestro 
Gobierno. Como representantes del Poder civil en el Ejército, no podemos tener otra 
línea política que la del Gobierno que nos dió su confianza. Disciplina absoluta a  las' dis­
posiciones legales. Comentario de las mismas para que los combatientes conozcan su 
alcance político; sólo asi sabrán respetarla como ciudadanos y como núlitares; sólo 
así el brazo armado de la República será la mejor garantía del Estado.

Hagamos la unidad con nuestra conducta, con nuestro ejemplo constante, que vale 
mé.» que cien discursos. Si en la lucha no nos apartan diferencias de apreciación, si 
frente al enemigo común todos tenemos un solo objetivo, actuemos en forma que sea 
una realidad lealnaente sentida la unidad de acción y de conductas.

* *■ *
Las características de nuestro Ejército han variado; a aquellas Milicias heroicas 

y veteranas se han unido nuevos reclutas. Hombres apartados de la lucha por diver­
sas circunstancias, camaradas que sienten la guerra.

Para ellos ha de ser toda nuestra atención de comisarios. A  ellos tenem<^ que de­
dicar nuestra atención preferente, para mostrarles hasta en sus más mínimos de­
talles el carácter y desarrollo de la guerra, la razón de nuestra lucha, la  importancia 
política de nuestro triunfo, el deber de todo español sincero de aportar su esfuerzo 
y su sangre, si es preciso, para libramos de las garras del invasor extranjero.

Esta guerra de invasión extranjera supone la pérdida de nuestras libertades. Es 
necesario hacer resaltar a los reclutas que luchamos por nuestra independencia polí­
tica y económica; que luchamos por una sociedad mejor, por luia educación y un bien­
estar que s'ólo podremos obtener con el triunfo de nuestras armas. Hay que •vulgari­
zar la obra del Gobierno del Frente Popular, no sólo en materia militar, sino en las 
nuevas orientaciones que ha dado al problema económico y financiero, a la educación, 
al apoyo al campesino, al respeto a  la pequeña propiedad, al desarrollo de las indus>- 
trias y colectividades y, en definitiva, a la creación de una economía nueva y progre­
siva. Debemos reforzar nuestro trabajo de orientación política preconizando la unidad, 
destruyendo cualquier reminiscencia partidista, huyendo en absoluto del proselitísmo, 
que está prohibido y penado por las leyes militares.

£1 comisario ha de ser el mejor soldado, el más ejemplar, el mejor dispuesto a  to­
dos los sacrificios, aquel cuya conducta sírva de acicate para los demás', el que en 
todo momento represente la dignidad del Poder civil de la República, su ecuanimidad 
y su justicia.

» 4: *
¡Ck)misarios de la 30 Brigada! Que un deseo de superación constante ocupe nues­

tra atención, y así trabajaremos por la victoria.

Srigada Ayuntamiento de Madrid
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